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AUeXGHA.SEKOIU 

DOÑA 

ANTONIA DOMÍNGUEZ BORRGLL DE SERMNÜ, 

Señora: 

Al poner bajo la ejidft del ilustre DOiubre de V* E- 
la sencilla composición , cuja dedicatoria se dignen aeep- 
tar nOB euTanecemos de que au primera pSjiua, ser i una 
pl^gina de oro, pue» lleba un nombre que no golohoQra U 
obra sino también á, sus autores. 

Sí escasa en mérito, fiefíora, encierra en cambio la sa- 
na moral, patriotismo, virtud y relijion, mezclados ala par 
con los tiernos acentos de Ja grata armonía^ cujas cner- 
das llegan hasta las übras del coraron. 

Felices nosotros, sí alcanzamos agradar y complacer 
á quien con su bondad nos á confiado &u ilustre nombre, 
para honrar con el, un recuerdo & las glorias de la patria, 
j al orgullo español. 

B. L, P. B, S. E. 

Mamón Barrera ^ Sánchez y Narciso Tdlei, 
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ACTO mim. 



Al levantarse el telón, oyese dentro un coro de labra- 
dores, María sale de la primera puerta de la izquierda y 
66 dirije á la ventana. 

ESCENA I. 

CORO MNTEO. 

Tras fatigas y sudores, 
Tras de tanto trabajar, 
Reposemos labradores 
Vamonos á descansar. 
Del sol los rayos ardientes 
La voraz sed y el calor, 
Templaremos eon el vino 
El sosiego y el amor. 
Con el vino 

Y el amor (alefandoH,) 
Templaremos 
Nuestro ardor. 



— g— 

Mtirta áoü loa Jabradorea, 

\d la vmilaiia\ Sg retiran ja^v 

Y de sus ftitigás* • 
Van ¿i descaDsar- 

La uoelie se acerca (Apartándose y di- 
H^iéndosc ya alfogon^ ya a la mesa^ disponiendo h nty 
ce&ario para la r.cna, 

Y el ama veiiííríl 

Que la mesa encuentre 

preparada ya. 

Tja perdiz, la sopa 

Listíia hallará 

Y el plato de acelgas 
Para el sacristán. 



Ayí pobre Toribío, 
Como gruñirá, 
Por que solo acelgas 
Le dan á cenar. 
Los huesos que el amo. 
Deja BLa mondar^ 
Los hmpia Toribio 
Con tambre voraZj 
Mientras yo me rio 
Al verle mascar 
¥ huesos y acelgas 
Devora ú. la par. 



El pobre me adora^ 

Y es tanto au amor 
Que brotan sus ojos 
Chispas de eaior, 

Y para que temple 
Su pasión audaKj 
Acelgas, el amo 
Le obliga el cenar. 
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Pobre sacristán, 
Cual 86 va á quedar; 
Entre amor y acelgas, 
Acelgas tendrás. ^Faicsa!'} 

*Tero, ay! de mi, [con pesar] 
"El alma se me va, 
*^Y siento penando 
"Agudo pesar, 
"Manuel mi adorado 
'*En la guerra está. 
"Protéjalo el cielo 
"Y que yuelva ya." 

El pobre me adora, 

Y es tanto su amor 
Que quiso en la guerra 
Mostrarme el valor. 

Y para con gloria 
Poderme alcanzar 
Su pasión le lleva 
Morir ó triunfar. 



Batiéndose esta! 
Si logras triunfar, 
Entre amor y glorias 
Las dos obtendrás. 

HABLADO, 

Pobre Manuel, no puedo separarle de la memoria! 
desde que recibimos su carta en la que nos decia que su 
escuadrón salia para la guerra de Marruecos, siento en 
el alma un pesar que deshechar quiero en vano, asoman 
ún querer hw l:igriuia.s vit uñísijjoA Ay! que bien di- 
ce el amo. que la peor erifencedad de una imeion es la 
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™I0 — 
gucrm! . , . , vamos prepurando ln ines^, pues ja ose u re- 
fiCj y pronto T llegará el amo de au pasco diario _.. . El 
pan, Ay! se me olvidaba llenar i a botclluj voy en un mo- 
mento íi la cueba, 

Ooje la botella y decapar ene %in mfymento por lapuer- 
ta qae hat/ debajo de la escalera, 

KSCENAIL 



TOItIBXOj BAJANDO t.A ESCALERAj LtJEGO HARÍA. 



Tnñbi 



Marta, 

Torihvtj 
Marta, 



3ÜVSÍX6A. 



Como el perro 

Que ülfatei 

Donde guardan 

Las coütíUaSj 

Aí5Í bajo! piano piano 

A rejistrar las ornillns. 

Que rico olor! (J legándose al /ck/on-) 

Que buen sabor! 

Aj! quien pudiera . , _ - 

Voy aprobar (m d deitajmr) 

Solo me encuentro, (rejutranda con la 

vista,) 
Ella no estii, 
PueíJ yo lo3 guisos 
ETé de catar. 
Saliendo con la botella* 
Zape goloso, 
¿Que baciendo esta? 
Es que este guiso 
Se va á quemar. 
Dejando la botella en la mma^ 



—li- 
cuando un gato 
Por goloso 
Viene á catarme 



Le quemo yo 

Los hocicos, 

Calentando 

Las- tenazas. 

Asi me parece 

Le sucederá, 

Si es que no enmienda 

El buen sacristán. 



Torihio. 


Cuando un hombre 




Busca ansioso, 




A la prenda 




Que mas ama, 




En el olor 




De sus guisos 
Templa el amor 
Que le inflama. 




Así yo María 




Te puedo probar 
Que tu salsa quiere 
Este sacristán. 


María. 


Tu amor huele á cera 


Torihio. 


Apagada yai 
Oh! Domina mea, 




Tu lo encenderás. 


María ~ 


Un pbto ife Eicúlgas 




Tu amor cíilinaríl. 


Torihio. 


Mi amor f?on acelf^aj^ 




Pretenden templar- 



VDu 
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ALEGRO. 

Toribio. Si no quieres de pena 

Verme sucumbir 
Dame pronto la cena 

Y amor, para vivir. 
Pues con tanta dieta 
Me vuelvo un tafetán 

Y se queda este pueblo 
Pronto sin sacristán. 

Muría. Si no quieres de pena 

Y escuálido morir 
Esa pasión enfrena 

Y así podrás vivir; 
Pues con tanta dieta 

Y sin probar el pan 

Le cantarán el réquiem 
Al pobre sacristán. 



HABLADO. 

Torihio. ¡Oh! ingrata! ¿es decir que no bay espe- 

ranzas? 

María. Nada. María se va á las hornillas y ar • 

regla la cena. 

Torihio, Las piernas me flaquean de ¡hambre! y de 

amor. 

María. Pues para satisfacer la una^ es menester 

olvidar el otro, sino .... acelgas y mas 
acelgas. 

Torihio. No las nombres! ¿yo no sé que empeño del 

Sr. Cura en tenerme así? apenas puedo 
encender un cirio, pues el pulso me tiem- 
bla, y la vista se me va. 



Jüdria. Eso es que ya hace efecto el remedio. 

Toruno, Pero si yo oo estoy en fermo? á no ser que 

sea una enfermedad el quererte? .... 

Maria. Pues esd, esa; así dijo el amo cuando le 

conté lo que tu me perseguías Deja, 

que yo le curaré. 

ToTnhio, Buen modo de curarme ^matándome de 

hambre. 

Miaria* Dice el Sr. médico, que para cualquier 

mal^ la dieta es lo primero. 

Tortbio. ¿Y por qué no alimenta á su sobrino Ma- 

nolo con acelgas? ¡buen aliento tendría pa- 
ra batirse con los morosl 

MaHcu A los yalientes se les alimenta con buenas 

tajadas, y con amor, y ese me sobra á mi 
para dárselo á Manuel. 

Torihio. A los valientes ¿hé? pues que te has figu- 

rado que no tengo yo valor? que no soy 
valiente? dame tu amor, y veras si corro . . 

Mrria. ;A donde? á la sacristía? 

Tortbio. jNo señor, á la guerra á matar no, que 

el matar es pecado, pero á cortarle las ore- 
jas á un moro. 

Marta, Si el no te las cortaba á ti. 

Toribio, A mi? ya baja si yo no he ido á 

k guerra és porque 

Mar\a, Por que te gusta mas tocar á misa que á 

desello. 

Torihio. No señor! por que no han llamado á los sa- 

cristanes á las armas; ademas estoy ha- 
ciendo falta aquí, si yo me marchase ¿quien 
pedirla par^. el cepillo 4e la^ animas? 

Maria. A rey muerjto rey puesto, 

Torihio. Eso digo yo, una vez que l^Jannel se fue, 

¿por que no he ^e ocupar yo su puesto! 
oh mujeres! 
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Vaya, déjate de esclamaciones, y arrima el 
sillón del amo, mientras alisto la cena. 
Sí, la cena, la cena! por dios Mariquita da- 
me siquiera una patita del pollo del amo. 
Para que el lo viera, y me regañara! 
Si es corto de vista. 
Pero no de dientes. 

Lo propio me sucede á mi, los tengo tan 
afilados, que si me mordiera Ja leng:ua estoy 
seguro que me quedaba sin ella, ¿No habrá 
por aquí algo trasconejado, que yo pudie- 
ra mascar? jpor ese amor* (Acercándo- 
se á las ornülas donde Marta encendía el candil,) 



Marta. 

Toríhío. 

Marta. 
Turihio, 
Marta, 
Torihio. 



Marta. 



Torihio. 
María. 



Torihto. 

Maria, 

Torio. 

Marta. 
Torihio, 



Maria. 
Torihio. 



Maria. 



ínterin no desistas de ese pensamiento 
mira. (le enseña la sartén.^ 

Horror!! pero es posible que no te apiedes 
de un pobre sacristán? 
Desiste de tus majaderías, pide perdón al 
amo, y él entonces rebocando la orden, te 
mandará dejar la dieta. 
P^ro tu; no me amarás? 
Nunca. 

Es decir, que estoy condenado á morir de 
hambre y de amor? 
Cierto. 

Pues no señor! yo te amaré, y comeré, y a- 
unque tu me despid as, no desisto de que- 
rerte; pero dirasque no te quiero y asi co- 
meré; á lo menos si muero, moriré harto. . 
De esperanzas. 
Ellas se realizarán: á Manuel es fácil que 

le toque alguna peladilla, y entonces 

quieras que no, tendrás que apechugar con- 
migo. 

Ese deseo te recomienda mas, en viniendo 
Manuel, se lo diré y te quedas sin orejas. 
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Torihío, (^Bostezando) .... Sin O O ... a 

orejas . . [Enfadándose contra el mÍ8mo'\ 
Caramba . y cuanto tarda hoy el Sr. Cu- 
ra voy á entretener el hambre. 

(^Coje la ogaza del pan y corta un cacho.') 

Mario,, Toribio, anda y sube agua. 

Torihio. {Marcando,) No tengo fuerzas, {se sienta) 

Maria. ¿Oiga, mascando! . - . -y que mascas? 

Toribio, Pan solo. 

Maria^ El amo no quiere que se pruebe bocado 

antes de cenar. 

Toribio. Si, por que el ha tomado su chocolate al 

levantarse de la siesta. 

Marta, ' El puede. 

Toribio, Y yo no, pues me atraganto .... si me die- 

ras un poquito de vino! 

Maria. Haber ido por el agua. 

Toribio. Y si voy me lo darás? (alegre) 

Maria» Si, anda. ( Toribio cojiéndo el cubo) 

Toribio. Pues andando (se detiene) dime, no seria 

mejor que me lo dieras antes? asi tendría 
fuerza para tirar del cubo? 

Maria. Que no. 

Toribio. Paciencia! Oh! ingrata, y luego guer- 
ra qu€ no la quieran . (yase fondo) 

ESCENA III. 

MARÍA SOLA. 
LUEGO DON VENANCIO Y TORIBlO. 



Maria. Pobrecito, es mas dócil que una malva, se 

hace de el lo que se quiere .... con que 
ansiedad estoy esperando al sefíor, si traerá 
alguna noticia .... oigo pasos. 



D. Venancio, (duniro) María. 

Maria. Jís eL 

1). Venancio t [ihntroy Toribio, snea una lui, qtie no vecr, 

Mariiii ( Cojhndo el cmuliC) voy señor. 

Va corrienda al foro ^ ^ alumbrm d^apareciendo un 
^^menfo^ ^ tí. poco aule con D. Venancio. Este viste de 
torto^ sombrero redondo d^. ala an*:hu^ un balandrán ó ca- 
^Kttecon eselavínay jf un bastón de pimo dej^lata <;on hor- 
£(is negra^f zapatos con It€bilhí$^ su cabeza bhmea^ algo or 
cJtaco&o pero bien conse^%^ado y demnestra alg\tn tesón al 
incomodarse; 2y(^r o bondad y majnediimbrej en el resto de 
si& trato, trae una boteUa. 

D. Ferian CIO, Bendito sea el Señor ¿donde este ese cfi>- 

niüído de Toribio? 
Maria. Bajó á llenar un cnbo de agua. 

J>, Venancio.Y ¿tantos son sus qnelmeeres que no S teni- 



Maria, 

D, Venancio, 



María, 

J). Venancio, 

liarla, 

D. Vena/iiCíO. 



Toribio, 
heia que deja 
D. Venancio, 



do tiempo, para encender el íarol de la es- 
calera? 
No hace mucho aeabd de cetrar la Iglesia. 

'. Sea por DioSj toma e^ta botella y quiíame 
este balandrán. (rí-3 uerita.) 

jHnf! que cansado estoy^ el paseito lia sido 
regular. 

Asi cenará usted con mas apetito. 
Este no falta por ahora. 
Gracias á Dios. 

Te traigo buenas noticias, la Sra. Marque- 
sa Á recibido carta de hu hermano el Coro- 
nelj en la que le dice^ que han desalojado 
£l 1üS5 moros de la Sierra de Bullonesj J 
nuestras armas se coronan de Gloria . - - • 
(ÁW^ibifío) Tn eeaelais deo! (con la cw- 

al pte de las ornUla^^ 
Ola! ¿ya parecistes hijo? 
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TtyríUo. 
Z>. Venatuyio 

Toribio, 
D. VenanciOm 

Toribio, 

D^ Venancio, 

Tortbio. 

D. Venancio» 

Torihio. 
D, Venancio, 

Torihio, 

D, Venancio, 



Torihio» 



María. 

D. Venando. 



Torihio, 
Maria, 

D. Venancia, 

Toribio, 
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(con kumiMad,) fui á por agua. ... 
f Con 8onrisa'\ bueno^ bueno^ acércate que 
voy á darte . . . - 
(^Acercándose) Si será el vino? 
(Cojiéndole por una oreja)'- - - - Venga V. 
acá, y digame donde echó la memoria! 
-^y? siy, ay, (quejándose) 

¿Por que no á dado V. boy el toque de 
oraciones? 

Se me olvidó (con humildad) 

¿Porque no encendió V. el farol de la esca- 
lera? 

Se me olvidó. (con humildad) 
(Enfadado,) Se me olvido! se me ol- 
vidó! por que no se olvida V. de comer? 
Eso? cuasi lo tengo yo olvidado desde que 
me tieue Y.' adieta. 

Para castigarle de su glotonería! como no 
ponga usted mas cuidado en cumplir, !e 
voy á quitar hasta la cena! ¿olvidarbe de la 
oración? ¿que dirán en el pueblo? 

Toma, que se me á olvidado y no lo 

estrañe V. pues estoy tan débil, que á po- 
co mas voy á olvidarme hasta de vivir. 
Pobrecito. [con lastima'] 

Mejor seria olvidase sus devaneos! pues 

esos son los que te hacen pecar! 

sin duda habrás estado incomodando á 

Maria con tus majaderias como si lo 

viera. 

No señor, qije lo diga ella, dilo, dilo. 
Mea ofrecido que si no le dan mas acelgas 
se enmendará de sus cabilaciones. 
Ola, con que ya produjo efecto la pó- 
cima? 

Si señor, y es mejor para V. 4)ues cuando 

2 
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subo al campanario se me ya la cabeza y 
temo volar como un cuervo. 
Bueno, bueno pondremos remedio á este 
mal (Joma un polvo) desde mauLja, co- 
mo convaleciente no le des mas las acel- 
gas 

Que gusto. 

Solas, haz con ellas un potaje de judias. 
Si señor. 

Pero, si eso es malo, las judias dan do- 
lor de iripas reniego {patea) 

¿Qué es eso? . , . . soberbia? .... cuidado 
volvamos h, lo mismo. 
Toma V. la sopa? 

Si dale á Toribio. . . . 

Gracias á Dios 

La botella que traje. 

(Será vino?) 

Toma. (se la da^ Torihio la toma y 



D. Venancio, 



Ihribio, 
D. Venancio, 
María. 

l^orihio, 

D, Venancio. 

Mana. 

D. Venancio» 

Torihio. 

D. Venancio, 

Toribio. 

Marta» 

prueba destaparla. 

Toribio» Y que es eso? 

D, FewaTiew?. Quieto curioso, .... sube, y pon aceite de 
esta botella en la lampara de la virgen del 
Amparo, que es encargo especial de la Sra. 
Marquesa. 

Toribio, ^oy- — (ya á marcJiar.') 

D. Venancio- Ah!....Oye! (sacando unos cuartos) to- 
ma estos cuartos, que é recojido de limos« 
ñas, y échalos en el cepillo de las ani- 
mas anda. 

Toribio. {Andando) que par de piezas tan bonitas 

para jugar á la rayuela. 

D. Venancio. Escucha se me olvidaba lo mejor: en 

castigo de tu falta, te arrodillas delante del 
altar del perdón, y rezas el rosario sin que 
* te comas ninguna parte de el. 
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Torihio. Puea esta es mas negra! j decía que era 

lo mejor. 
Z). Venancio ¿Murmuras? 
Turildo, Yo lo dejaría para después de cenar, ten^ 

go tanta hambre. 
D. Venancio. Mejor, la penitencia será» por completo, 

ademas que luego te da sueño, anda, anda. 
Torihio. {Saliendo) por vida! mi usté lo que fue á 

ocurrirsele Ay mi cena voy á re- 

sarlo en dos menutos. (vase) 

.ESCENA IV. 



MARÍA Y DON VENANCIO. 



nusioA. 



Marta* 



La sopa se enfría 

Acerqúese usted, 

i). Venancio. (Sentándose) Según mi apetito, 

Voy & cenar bien, 

Ihnpieza á cenar, María le sirve. 

Maria. Después que coma la sopa, 

Para abrirle el apetito, 
Tengo preparado un plato 
Que es un bocado esquisito. 

2^. Venancio. ;No me dices lo que es ello? 

Marta. Un bocado suculento. 

D' Venancio, Gracias, gracias Mariquita. 

María, A ver si esta V, contento. 
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Torilno aparece en> lo alto de la escalera y esoucha. 
Trajo el romo 
De la playa 
Una anguila 
Muy hermosa, 
Tan fresquita 
Tan fresquita 
Como si fuese 
Una rosa. 

La salpique en un momento^ 
Y la mitad la guise! 
La otra mitad para mdñana 
Con arros la compondré. 

jD, f^enancio. Me parece 

Muy bien hecho, 

Pues la anguila 

Es un pescado^ 

Muy sabroso, 

Muy sabroso, 

Por tus manos 

Aliñado. 

Y mañana en un momento 

Me la guisas con arroz, 

ínterin la mitad de ella 

Hoy cenaremos los dos. 



Toribio. 



Marta. 

D. Venancio, 

Torihio. 



Lo que es esta noche 
La podréis cenar 
Que la otra mitad 
Pienso yo pescar. 

Esa perdiz pruebe! 
Que me gusta á íé 
Se me van los o¡jos, 
Cuando cenaré? 



^«1— 



ALSGRO. . 



D. Venan^eia, No dudes no, María 

Que tu esmero en servir, 
Yo premiaré algún dia 
Antes que llegue á morir, 
Estos platos y estas salsas 
Nunca las olvidaré 
Y por ellos digno pago 
A. tus servicios daré 



Esto no va^e la pena 
Y solo lo hago señor, 
♦Por que en la comida y cena 
Pongo mi esmero mayor. 
Estos platos y estas salsas 
Asi siempre guisaré 
Ppes siendo asi de su agrado 
Contentisima estaré. 



Toribto, Que bien sabe la taimada 

A nuestro amo engatusar^ 
Y asi la mejor tajada 
Le deja para cenar, 
Pero juro que esta nocKe 
La despensa asaltaré 
Pues el hambre que me acosa 
No me deja oir ni ver. 
• 

Hablado. 

D, Vencmcio. Vamos, siéntate en esta esquina; cena pd£ 

que Toribio ya tjirda. 
María. Tengo tiempo, señor! luego cenare coa él. 

2>. Venóme, Se habrá dormido rezando. 



Jhr^no^ {Bajando) No señor, síqo que recé doble 

de lo que V, me tlijo, 
i?, Venancio, De veraj^t vaya pues en pa^^o siéntate 

y aprovechu algo de lo que queda. 
{kvanídudose,') 
María^ ¿Sfi levanta Y. y al no quiere Y. uaas tor- 
re] a &Í 
X>. Fenancib, No hija cené mucliOj y de noche no e» 

provechoso cargar el estoum^o. 
Toril io. El amo tiene nizon^ de noche no es bue* 

no 

D. Venancio^ Si? pues no le des de cenar, 

l^oribio. No seEorl qoeria decir, que no ea bueno 

dejar de tomar algo> 
D. Venancio, Vaya, dejare de argumentos j cenad que 

ya es tarde. 



Don VfiU'incto m BÍeMa í?n s« siUon aun fado donde 
se Iq coloca l^üribioj luffp rste se sienta con alrt/ria en la 
viesa j Marta lo hace también después de ponerle á Tort' 
Lio el plato de acelgas. 

Maña, Yaya, toma tus acetgjis. 

Toribio, Yoy á comerlas con gustOj por que bou los 

liltimas. 
J}. Venoncio. ¿Que ea eso? (p^ese una m^^ma de 

guitarras ^ panderela en la calle,, 
3¡arfa^ Suenan gnitiírraa, 

7>, Venancio, Asómate Todbio. 
Toribio. Sí ya le oigo, [&{n mover Ft] 

D- Venancio. Quiero que medi^i^s» si Jos eonocea- 
Maria. (Acercándole) parecen militares, 

¿>. Venancio. Algunos alistados que irAn para Malaga. 

(^Cantan dentro.) 
Una v€£ toh^ Si me quieres 

M^ dijo una Mora^ 



A tu patria 
Llévame cristiano^ 
Que el tirano 
Que mis hierros dora, 
No ama nunca 
Como un Castellano. 
Cloro. Salud, salud, 

Salud patria mia querida. 

Tu sol, tu sol, 

Tu sol le da aliento á mi vida. 

Torihxo, Bien cantado, y soü soldados por que veo 

uno á caballo. 

María. ¿Si traer i n noticia.«?de Manuel, Señorl 

J). Venancio, Ojala estoy con zozobra. 

Marta, Por que señor? 

-Z>. Venando» Porque «se por esperiencia que en la guer- 
ra se pierde con mas facilidad la cabeza 
que el sombrero. 

ufaría. l>iosnolo quiera. 

Toribto, Vuelven á cantar. 

CANTAN. 



Coro. 



Yo no puedo 

Le dije á la mora, 

A mi patria 

Llevarte africana, 

Que la prenda 

Que mi pecho adora 

Es celosa 

Como una sultana. 

Salud, salud 

Salud i^itria mia querida 

Tu sol, tu sol, 

Tu sol le da vida á mi vida. 
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Torihio. Ya se van. 

D. Venancio. Serán algunos licenciados que irán á sus 
pueblos. 

María, No se por que me late el corazón, me pa- 

reció oir una voz entre los que cantaban. 

D. Venancio, Déjate de cavilaciones, ¿á que te figurastes 
que venia Manuel? 

María, No sé {pensativa,) 

D, Venancio, Vaya á cenar. 

Torhio. Tiene razón el amo, á cenar. 

D. Venancio, No te sientes Toribio! anda á echar la al- 
daba á la puerta de la escalera. 

Torihio, Voy señor, jsi cenaré yo esta noche? 

(vase.) 

D, Venancio, Si María, es menester no entristecerse, que 
en este mundo solo sucede lo que Dios 
dispone - . mas que ruido . . [en el fondo,'] 

Torihio^ ( Corriendo y gritando desde el fondo) a- 

qui esta, aqui esta. 

Maria, Quien? 

Venancio, Que sucede? 

EgCENA V. 

MANUEL APARECE EN EL FONDO. 



Manuel, 

Maria, 

D, Venancio, 

2hrihio, 

Maria, 



Tío del alma! 

Manuel! 

Amado sobrino 

Viva. 

Me lo daba el corazón! 



(aun tiempo.) 
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Manud viene en traje de sargento de cabaHerta, con 
la cruz de San Femando, algo tostado del sol, gran bigo- 
te y el brazo izquierdo sostenido por un pañuelo negro, del 
cuello. 

Manuel. 



Toribio, 
Manuel, 
Tortbio, 
María, 
Toribio, 

Marta. 

jy. Venando. 

Manuel. 



María, 
Torció. 

D. Venancio. 
Toribio. 



por 



María, tio! .... que gusto! cuantos deseos 
tenia de estrecharos sobre mi corazón. 
Y pata mi no hay nada? 
Ola Sr. sacristán, venga esa mano {se la dá) 
A y! Ay! Ay! [quejándose"] 

Aprieta, chupa cirios. 
Que maneras tan bruscas se aprenden 
estos muiidos, me deshizo la muñeca. 
Siéntate Manuel. (le pone silla.) 
Sí, aquí en la mesa y toma algo, pues esta- 
ras cansado del camino. 
Mas cansado esta mi compañero; Toribio! 
atado esta en la aldaba de la puerta, mé- 
telo en la cuadra y dale un poco de cebada. 
Si, anda Toribio, anda (con cariño.) 
Si, anda Toribio, anda (remedándola) y 
me quedo sin cenar, cómo si lo viera. 
¿No vas Toribio? 
Voy señor, (la anguila lo pagará) (vase) 

ESCENA VI. 



MABIA, MANUEL Y DON VENANCIO. 

D. Venancio. Vamos, mientras refuerzas el estomago, 
cuéntanos á que á sido la venida. ( Manuel 

se sienta á la mesa y come.) 

Manuel. Seguro no me esperaban ustedes? asi lo 

creo; pues agradézcanlo á. una bala que me 
fracturó el hombro izquierdo, dejándome 
inútil este brazo. 



Mfaria. 

D, Venancio, 



Manuel. 



I}, Venancio. 

J}. Venancio. 
Manuel 



D. Veno^n^io. 

nidria, 

Tor'bio, 

IK Venancio. 

TarihÍQ^ 

María. 

Tortita^ 



Herido? cielos! ) / , j * 

¿Estas herido. J (aiafmados.y 

i\o liay que alarmarse, pues ya gracias á 
jyifts; estoy casi buenoj asi que habiendo 
pedido pcriDisü losconvaleeientes, para ver 
u sus familias, algunos que como yo las 
tieueu cerca, del hospital, el jefe nos lo cotí 
eediój y hemos veuídtí solo i^or unas düce 
hons, X darltíS un abra^Ot pues queremos 
lu mas pro uto regresar cou gusto al campo 
de batalla. 

Dios mió! (triste) 

Que tiene¡? Marial no me ven ustedes atíor- 
naLÍ3 cLíu ese distintivo honroso qae di- 
ce ¿este valiente lo ha ganado eti el campo 
de batalla. 

(EiituMasmadOj') la crui de 3. Feroaii- 
düü 

Y eso tío. (enseñan doh lot gahnm.) 
Sargetiiu! - _, y lodo por tu heriiIaT 
No, fcio miOj no, por qué sulve la vídí* á mí 
capitán, al que llevavan priaioíiero los mo- 
roSj y le iban íi matar, 

¿Le salvastesl cueütanoa 

Si, si, {con ardor.) 

(Saliendo) ya tiene el piensp el eaballot 

Bien, pues toma tu el lujo, y calíate. 

¿Kl miü? 

8i, chilla y come. * 

Si á quedao que comer. 



Man^v^h 



lffiVSI0JI. 

(adjura.) 
Entre el humo del ooobate, 
Y el fuego de Ariilleria^ 




D. Venancio. 



Mana, 
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El soldado ge batía, 
Cuerpo á cuerpo y con valor, 
Que al espaSol no le arredra 
La salvaje gríteria! 
Ni la sangre que corría 
Para vengar nuestro hoaos. 

Y en punan los moros 
Su aguda gumia, 

Y embisten rübíosos 
Con negro furor; 
Mhs ciegos se clavati 
Kn el duro acero 
Que empuña él iber» 
Con fuerza y valor. 

Y entre negra« nubes 
De espesa mctralU, 
La ruda batalla, 
Mas fuerza toW, 

Y al grito glorioso 
De Isabel Segunda 
La morisi^a inmunda 
£1 polvo mordió. 

Oh! gloria sagrada 
De la palbria miai 
ü amblen algtin día 
Blandí yo la espada* 

El aliña se goza 
Al ver á un valiente 
Que ciñe su frente 
Glorioso laurel. 



Toríbio, _ De muy buena gftiía 



María. 
Torihio. 



ManueL 
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Dejara el roquete 
Por gusto de darle 
Al moro un cachete. 



Manud^ Tras la media Juna 

Vuela mi escuadrón^ 
Cuaiiiio por fortuna 
Eütre un pelotón 
fijal terido y preso 
Veo al capitanl 

Y al que medio arrastras 
Llevan doae van! 

Ve loa cual cJ rayo. 
Allí me lancé, 
Blandiendo mi bMq 
Su vida salvé. 
De uu tiro sin vida 
Deje á uno tendido! 
El otro de un tajo 
Cayó sin sentido! 
. Subid á mi grupa 
Eüt<5ncfis grité, 

Y en salvo á mi jefe 
Al campo llevé ♦ 
Gloria a los valíeateal 
Que lindos sablazos 

D. Venancio. Yen, sobrino mió, 

Ven, dame las brazos. 
Que al español no le arredra 
La salvaje gritería 
Ni la sangre que corría 
Para vengar nuestro honor. 



María. Gloria . . etc, 

Torihio. Que lindos etc. 

D. Venancio. Ven sobrino etc. 



HABLADO. 



2>. Venaíicío. 



Manuel. * 
Torihio. 

JD. Venarvcio, 
Bfaria. 

2>. Venancio, 
María. 



Torihio, 
Manuel. 
2>. VeTiancio. 



María. 

Manuel. 

Maria. 

Torihio. 

/>. Venancio, 



Torihio. 

Mamiel. 

Mana. 



Si amado Manuel, estíechame sobre esa 
cruz que tanto honra el pecho del que co- 
mo tu la ha ganado, vertiendo su sangre 
por la patria. 

Con mucho gusto. (se abrazan.') 

Si no temiera un apretón, le pedia tam- 
bién un abrazo. 
¿Lloras Maria? 

Si señor, á que negarlo! lloro de placer y 
de pesar. 

Comof como es eso? 

De placer al ver á Maunel sano ya de su 
herida; de pesar por no ser hombre y po- 
derle abrazar como usté. 
(Que rareza) 

Yo no me opongo, y si tio quiere 

No se ofende á Dios con las buenas ac- 
ciones, y la tuya nace del corazón! abrázale 
Maria. 

Con toda mi alma! 
(O Maria!) (abrazándose.) 

(Manuel de mi vida.) 
(Si hubiera cenado, se me indijestaba.) 
Bien hijos mioa! vuestros padres os miran 
desde el cielo, y ven vuestra sana inten- 
ción! 

(Si ven! .... como si los muertos abrieran 
los ojos.) 

Este momento de placer me hace olvidar, 
laá fatigas y sufrimientos que arrostra el 
pobre soldado en el eampo de batalJa. 
iTanto padecejf?? 



H 



-id- 

Manuel De dia y de Doche aguantando un tiempo 

borrascoso! el agua azotando nuestro ros- 
tro! el uracan rujiendo sobre nuestras ca- 
bezas! metidos en el fango basta la cintura I 
el rugido del viento! el bramido délas olad> 
el estampido del cañón y el toque de las 
cornetas^ se confundían con los gritos, de 
guerra y viva España que daban entusias- 
mados nuestros valientes^ al vef eruear al 
General revistando las filas. Suénala seSal 
de marcha, y pronto aquellas masas com- 
pactas se mueven en distintas direccionéil, 
en lo alto de la sierra aparecen los moros 
atronándonos con su salvaje gritería! des* 
cienden furiosos y se arrojan sobre noso- 
tros como tigres; pero su furor fe ««trella 
en los pechos de nuestros caballos, y en las 
bayonetas de la infantería; á ellos y viva 
la reyna! á ese grito magnético eleotriieaddrí 
al 6(mido de nuestras müsfcas tocando ata- 
que, el soldado arremete sereno, abanzsando 
<Bon paso firme, de pronto truena el canon 
abrense las filas, envisten irritados los sal- 
vajes y en medio del humo y la metralla 
íolo se ve la horrible carnicería qtíe nues- 
tra nrtillería hace en las masas enemigad* 

Maria, Que horror! 

Mafíuék Las cornetas dan la señal de earga, y éu^ 

tramos á degüello sobre aquellas ordaa, 
que mueren rabiando agarrados h, lUs cli- 
nes de nuestros caballos, aítravesados p6ír 
las lanzas y espadas de la caballería. En 
este encuentro fué donde sali herido y t4- 
bé la gloria de salvar 4 mi capitán derra- 
mando á rioé la sangre mora para lavar con 
ella la mancha que afrQ|iuron sobr« wáM^ 
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tro escudo, do brilla puro el honor eth 
paSLol. 

1>. Veam^* {Entusiasmado y llorando de gozo) Si, so- 
brÍD0 mió, puro! y por su lustre he verti- 
do también mi sangre en los campos de 
'i alavera y Bailen defendiendo mi patria 
del enemigo estraogero! también yo en com- 
pañía de tu padre como buenos hermanos 
comiamos juntos, el rancho con la boca ne- 
gra de morder cartuchos; pero todo se per- 
dona por un dia de victoria. 

ilianife¿. Muy cierto! hubiera querido que usted y 

Maria, y todo el pueblo, presenciasen cuan- 
do al frente del escuadrón, el general me 
^llfimó diciendo en alta voz,«6r2 desde hc^ 
Reconocido como sargento , el cabo Manuei 
Paredes, recibiendo en nombre de la reina 
nuestra señora que dios guarde, esta crusí 
gue adornará su pecho en premio de a^ 
vahr. Soldados su magestad premia el he- 
roísmo, viva la reina! un grito de entusias- 
mo se escapo de aquellos corazones agra- 
decidos y dos lagrimas rodaron por mis me- 
j illas! pues en aquel momento me acpr46 
de usted y de Alaria. 
Toribio. y de mi noí 

Manuel. , También! 

María. Que bueno eres Manuel! (dándole la inano) 

Mmmf* iVerdad tio que por un instante como ese, 

fe pueden arrostrar mil vidas que uno 
tuviera? 

./^. Vfincmeío. 8i llannel, y me entusiasmo. ... y. .. • 
Maria saca una botella de aquel vino que 
tu sabes: pues quiero celebrar este triglifo 
7 }a.gk>jri^ de Maauel. 

Mario. Voy. 



K'^T 
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Manuel Aprobado. 

Toribio, Asi me gusta, ya que no cene, á lo menos 

reforzare el estogamo con un traguillo de 

garnaclia. 

María so/ia del armario una botella y dos vasos lim- 
pios que pone en la mesa D, Venancio echa vino y le da 
á Manuel, 

D. Venancio. Falta un vaso, 

Toribio, Es claro, somos tres y no hay mas que dos 

I>. Venancio, {mirándole^ tiene razón. 

Maria pone otro vaso, Toribio se alegra, D. Ve fian- 
do echa vino y le da e^ vaso á Maria, Toribio se queda 
frió. 

Maria. Aqui esta. 

D, Venancio. Aja, así, toma Maria. 

Toribio, Por vida! yo creia 

Maria. Señor, este vino es muy fuerte para mi. 

Toribio. Es verda la va á achispar. 

Manuel. Tómalo boba. 

Toribio. Le va á hacer daño, 

D. Venancio. Calíate zopenco, la gracia de Dios no ha 

ce daño á nadie; 

(^Maria toma d va^o^ 
D. Venancio. A que dios conceda un triunfo completo á 

las armas españolas, y Manuel vuelva sano 

y salvo con sus jinetas de capitán. 
Maria y Manuel. Dios lo quiera! {beben mientras el 
brindis de D. Venando, Toribio por detras echa un tra- 
go con la botella, 

Toribio^ {después de beber) Viva! 

D. Venancio. Vamos échale un poco á Toribio ya que se 

entusiasma. [Maria le hecha, en un vaso,) 
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Toribio Ca, Señor, sí no lo dije . . (bebe.) 

Manuel. Apura, que Dios sabe cuando volverás á 

probarlo. 

Toríbio, Tiene razón Manuel que para nada sirve 

ser cobarde! 'De hoy mas, voy á ser va- 
liente. 

María, Y te vas á la guerra con el? 

Manuel, Andando. 

D. Venancio. Ca, en la guerra no quieren jen te inútil. 

Toribio. ¿Inútil? y por qne me llama asted inú- 
til? que calor siento en la tripa. 

D. Venancio. Por que con tus calaveradas, olvidas tu 
obligación. 

Manuel, Ola! te metiste á calavera? 

Toribío, Yo, ca sino que 

D. Venancio. Quiere enamorar á Maria. 

Toribio, (Ca soltó) 

Manuel, A borrico (¿£ Toribio, 

Maria, Son bromas del amo. 

Toribio. Si, son bromas. 

D, Venancio. Bromas! gracias á la dieta que le sujetó! 
asi calmó el frenesí que le aquejaba, que 
si no, á estas horas estarla ya difunto. 

Manuel. Esas tenemos? es verdad Maria? 

Maria, Algo, algo, á habido. 

Toribio, Que te engañan Manuel. 

Maria, • Y si le dijera lo de la peladilla. . . . 

Toribio, Ea! (enfadado) Se acabó que ya es tarde. 

D, y^nancio. En tu vida dijistes cosa mas á tiempo! An- 
da, Maria y en ese cuarto le arreglas la 
cama á Manuel. 

Toribio, Eso es á dormir, que mañana hay que ma- 

drugar. 

Maria, ( Cqje un candehro) al momento, (vase,) 



^'iN'-ífli^í, 
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ESCENA VIL 

DON VENANCIO, MANUEL Y TORIBIO. 



D. Venancio, 

Manuel, 

D Venancio, 
Manuel. 



7). Venancio, 
Manuel. 



D. Venancio, 
Manuel. 



Torihio. 
Manuel, 



Torihio. 



Nc 



4^^ 
Na 



Con que eres de opinión que la lucha será 
duradera? 

Si, señor! y no pararemos hasta arrancarle 
al sultán las tres colas. 
Y mañana te vas? 

opueio detenerme, los compañeros de 
viaje que han ido á ver ásus familias, 
vendrán á buscarme al amanecer, asi que 
por no incomodarle despertándole, me des- 
pido ahora, y Dios nos proteja. 
Necesitas dinero, ropa ó alguna otra cosa? 
íada me hace falta, sino su bendición, y 
si acaso.... el destinóme confun- 
diera entre los demás. . . cadáveres, réze 
usted media docena de misas por mi al- 
ma .y nada mas. 

(^enjugándose los ojos) Bueno hijo, bueno . - 

pero no será malo que te lleves algo que 

comer. 

Para que? se han figurado que nos fa^ta 

alifo? En el campamento español todo a- 

bunda carnes, vinos, fruta, tabaco y 

si algo escasea, los moros lo tienen, á ellos 
y asi sibe mejor. . » 

Tentado estoy por irme contigo. 
Alli se aprende á vivir, y en lugar de chu- 
pa cirios, te llamarían chupa cañonea», te 
agrada la caballería? 

Mucho; cuando voy á la ciudad á alguna 
dilijencia del amo, si vieras como troteo 
con el borriquito, y le grito arrea, y alan- 
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Manuel. 
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te! y el me conoce, como que nos hemos 
criado juntos desde chiquitos. 
Si, son companeros de colejio; pero prefie- 
ro tu compañero, que mesirvg mas y me 
hace rabiar menos. 

Es decir que no habrá necesidad de darte 
montura? bueno,, pues entonces, vamos á 
ver como sabes el manejo del sable, y en- 
tiendes las voces de mando. 
;Las voces? también se dar yo voces, 
Ea! (dándola el sable desemhainado) aqui 
esta mi sable^ cojelo bien. 
(cojiéndolo) Canastos y como pesa. 



Toribio. 
Manuel, 

Torihio, ^ ^^^„ ^^^v/ 

D. Venancio, Te figurabas que era un cirio? . . . .'firme! 

. ^' Venancio se sienta en su sillón, en el centro: To- 
Txhxo se cuadra y obedece á su antojo las voces que U 
manda Manuel^ todo con Id música: 

BÍ PSI0 A, 

A ver,. . .firme . . . .en . . . .guardia! 

Alta Ja cabeza 

Con la mano izquierda 

Sujeta las riendas. 

Si estoy mucho tiempo (se pone en postura) 

En esta postura, 

We voy de narices 

Si dios no me ayuda. 

Corte uno derecha! (lo hace grotesco,) 

Esa mano firme, 

Corte dos izquierda 

Cual pesa ese chisme. 

Corte tres al frente, 

Basta, basta ya 

Pesa mucho el sable! (lo suelta al suelo.) 

No pu^do aguantar. 



Manuel. 



Toribio, 



Manuel, . 



Toribio. 
Manuela 
Toribio. 
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2>. Venancio^ riendo. Ja, ja, te luoistes! 
Si á la guerra vas 
Metete á ranchero 
j[ mejor te jrá. 

Manuel. No es lo mismo, Toribio 

El ser soldado, 
Que tocar á repique 
En el campanario. 
Mas te aconsejo 
Que mientras mato moros 
Toques á muerto. 

D, Venancio, No ha nacido este bolo* 
Para valiente, 
Los hombres que se baten 
Son de otro temple. 
Ganará solo 

Si en lugar de la espada 
Lleva el hisopo. 

Toribio, Dios al poneiyne al mundo 

Le dio la gana 
De que solo sirviera 
Por las campanas. 
Es tonteria. 
El querer que yo sirva 
En cabalUería. 



Mantiel, Al sonido de trompetas 

Al redoble del tambor 
Al silbido de las balas 
Se aprende á tener valor. 

D, Venancio. Ni al sonido de trompetas 
Ni al redoble del tambor, 




Toríbio, 



Manuel. 
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Ni al silvido de las balas. 
Aprenderá este el valor. 

Por mucho que las trompetas 
Me infundan guerrero ardor 
El tin tan de las campanas 
Me agrada mucho mejor. 



Tin, tin, tin tan 
Tocando á misa están. 



{(imitando la$ 
campanas.) 



Tere te tet pim pom. 

Ya principia el cañón. 






(imitando 
las cornetas 



cañones» 



D. Venancio, Pim, pim, pím pam. ") (imitando los tiros 
Batiéndose ya están, j de/usü,) 



Manuel. • 
Torihio. 
D. Venancio. 



Manuel. 

D. Venancio. 

Manuel. 

María. 

D. Venancio. 



HABLADO.. 

Está visto que no saldrás de sacristán man- 
dadero en tu vida. 

Otras veces tengo mas fuerzas; pero con 
la dieta que he pasado^ estoy aniquilado. 
-No tienes tu mal aniquilamiento, toma, to- 
ma una luz, y alumbra pues ya es hora 
de recejemos. Manuel, aquel es tu cuar- 
to, descansa el tiempo que puedas y antes 
de marchar, despiértame pues quiero des- 
pedirme de ti; 
Gracias, tio mió. 

Buenas noches, y Dios te bendiga. 
Buenas noches. 
(saliendo') Ya esta la cama. 
Pues ea, cada mochuelo á su olivo! anda 
Manuel. 
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Mannd. (coje mi camhhro) I5nena3 noclies María! 

que Y, descanse tío. (tntra en el 3. ^ 

twiTtú izquierda^ 

Toribio^ Subiendo con el airo candelera delante de 

I}. VL'7\anc{o. 
¿Y María no se acuesta? 

jD, Vmanciú, (Hiíhíendo) Y á li que te ímpoftaj majade- 
ro? limpiarás tu \m platos por ella? 

Torihiú, (Kso pienso, limpiarle íilírutj plato) 

i?. Venanciot {dtadc el alto) A cue fútate pronto María, y 
cierra la puerta^ o jes? (üc ocvltart.^ 

Maria. No ta;sr cuidado eenotj ducima V. bitul 

ESCENA vni. 



MAEIA SOLA. 



11 



Lta e&cena queda alumbrándose solapar el candil^ 
mii sica ^ piano gue indica duran fe ohjunoacotií^paMH^ el 
sobresalió que sknte Marih^ al t^erí^c tait cena dt Manuel^ 
^ el amor qiie Sicitte por el^ Moría dobla el manfíd^ quitíj^ 
los plato» ij Cf Auca ifjdo en el armario cerrando cvn una 
llave de su llavero que lleva cohjúdo; Inego s^: menta ape- 
sarada en él $Uloítf ^ enjuga mn ojos con la^^unta de m 
delaníoL 

EOMAKZA. (piani^im,} 

María, A vi la alegría mata 

Lo Diismo que el dolor! 

Y el !ílum no resista * 

La fuerza del amor, 

Quiere salir del pecliOj 

Volar quiere hacia él^ 

Pues mi corazón late 

Solo para Manuel 
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Se ausenta de mi lado, 
Quizaá no volverá 

Protéjale Dios mió! {arrodillada) 
No le maten allá, 
Si acaso por su patria 
Tuviera que morir, 
La bala que le mate, 
Acabe mi existir. 



Permanece un momenta arrodillada, [la cara cubier- 
ta con sus manos, llorando, Ínterin la orquesta var apio- 
nando el tema, luego se levanta y se retira llorosa d su 
' cuarto, llevándose el candil, oyese cerrar por dentro. La 
escena queda oscura y sola, apoco Torihio baja á tientas 
^or la escalera^ al llegaren medio del escenario cesa la mú- 
sicd' 

ESCENA IX. 

TORIBIO, LUEGO MANUEL. 

Toribio, Apenas se ha acostado el amo, me he le- 
vantado de mi jergón, y persuadido de que 
el que ronca está dormido, me he deslizado 
con tiento por la escalera ya estoy de- 
lante del armario! voy por fin á satisfacer 
mi desfallecido estomago, tengo una ham- 
bre que seria capaz Je comerme un moro 
asado, gracias al sopapo que le largué á la 
• botella, pude aguantar hasta aquí .... en 
fio no perdamos tiempo. 

{Va á tientas y busca la cerradura,) 

Santa dey genitris! está cerrado, por vida 
del rey de bastos! donde habrá metido la 
llave? (busaando.) Ca! nada si yo pu- 



Manuel. 



Toríhio. 
Manuel, 



por el foro.) 
Toribio, 



diera^ aquí tengo la del cajón de la cera^ 
probemos (la saca y al irla á meter y oye 
abrir la puerta del cuarto de Manuel. 
San Crispin me valga, abren aquella puer- 
ta, si es ella estoy perdido donde uie es- 
conderé? se acurruca debajo de la mesa,. 
(Sale despacio, deja el candelero sóbrela 
mesa y se sienta ) 

No puedo dormir, me es imposible cerrar 
los ojos, quisiera ver á Maria antea de ir- 
me: (pausa) cuan distintos son este silen- 
cio y soledad, al bullicio del campamento: 
aquí todo respira santidad y recoj i miento, 
allí todos se afanan en derramar la sangre 
de su contrario para vengar á su patria. - 
yo no podría vivir assí, es mucho mas di- 
vertido, repartir sablazos á derecha é iz- 
quierda y cortar muchas cabezas en un 
dia que no pasar esta vida patriarcal. 
(Pues soy de opinión distinta.) 
Vamos á darle su ración de agua al caballo 
para que tenga fuerza mañana.... Ay! 
como estará el mió que deje en el cuartel 

jeneral! pobrecito, que abrazo le voy á 

dar en llegando. (coje la lúa y se retira 
Oscuro, 

(saliendo abatas.) Caspita con el sobrinito 
del amo, se conoce que le importa rebanar 
una cabeza, lo mismo que mondar un rá- 
bano! .... y quería que fuese yo á la*guer- 
racon él! necuacuam, pronto daría cuenta 
de mí algún morazo, con aquellas barbas - . 
nada, bien está San Pedro en Roma, como 

dice el amo Probemos á ver si puedo 

abrir. (m£te la llave á tientas y abre) 
Magnifico, se abrió! .... que gusto, de- 
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monos prisa^ antes que vuelva el solda- 
do ya percibo el olor (va d 

cojer un plato y se oye abrir la puerta del 
cuarto de Maria^ 

Zape, oigo ruido, si será» María! pues se- 
ñor aquí me zampo, en compañía de los 
fiambres, oigamos. (se mete en el armar 
rio y cierra las ojas por dentro. 

ESCENA X. 

MARÍA, TORIBIO, A POCO MANUEL. 



María abre la puerta de su cuarto, y se detiene en el 
umbral, desde donde habla sin adelantar hasta su tiempo. 

Maria. Me pareció oír andar por acá nada se 

oye . seria una ilusionr*. pense si 

Manuel necesitaba algo (anda á líen' 

tas y se sienta en el sillón,) 

Desde que supe su marcha no sosiega mi 
corazón, un presentimiento fatal me tiene 
sobre cojida, Dios miol si irá á buscarla 
muerte en lugar de la gloria. 

Toribio. (Que se hubiera metido á sacristán.) 

Maria. En este sitial esperaré la venida del dia, y 

así le veré antes que el amo se levante. 

Toribio, Pues estoy aviado, si he de estarme a«í to- 

* da la noche, la posición no es muy buena, 

que digamos. 

Maria. Q al vez me duerma un rato. 

Toribio, Sí, si duerme! voy á. probar si puedo salir, 

{jsoca una pierna y la cabeza 

y se i^c- hi% al fondo. ) 

Marla^ Oigo mido * eaa claridad ¿quien Beiá/ 



Digitized by VjOOQTCJ 



—42— 
Toribio, Me luoi . . ya está aquí el otro, (se esconde) 

Manuel. (ScdienóU) eon la Ivz por el foro ¡) 

Pues señor ya bebió mi jamelgo. 
Marta, Oh dicha! es Maauell 

Manuel. Quién anda por acá? 

María. Soy yo, Manuel. 

MamieL Maria. . . . (yendo á ella.) 

Maria. Silencio, ao grites, 

Toribio. (Estoy de eapectador, voy á divertirme). 

SSÜBIOA. 



Manitel. Oh Maria, prwjda amada! 

María. Oh Manuel idolatrado! 

Los- dos. Cuanto por ti é suspirado, 

MI dulce ilusión soñada. 



|l>MO. 



ANDANTE. 



Manuel. 



Moff-ía* 



Cuando eu medio del combate 
Siento tronar el cañón, 
Por ti late el corazón 

Y tu me infundes valor. 
Porque entre el fuego y el humo 
Miro tu rostro adorado 

Y tu acento oigo á mi lado 
Que me da aliento y valor. 



Cuando en la noche callada 
Oigo el bronce solitario 
Que del alto campanario 
Llama á los fíeles á orar, 
Tu imajen nunca olvidada 
Fiel se presenta á mis ojos, 
Y ante la virgen de hinojo» 
Por ti me postró á re2ar. 




Googl 



Manud. 
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i Será cierto, vida mia 
Que nunca me iolvidaras? 
En mi fe Manuel confía, 
Que tu mi dueño serás. 



Toribio dpsdeEin mas cruda, situación 

el aarmtxnoi No se puede un hombre hallar 

Estar entre la comida. 

y no poderla probar. 



Mwría. 



Maríud. María, María. (con dolor.) 

Ayl voy á partir. 
TáNTíbio^ Si no marcha pronto, 

Se va á derritir. 



No dud«s que firme 
Seré hasta morir. 



ALEGRO. 



(con Irio) 



Aíanwel 



Maria. 



Ah!. • • « oon esta promesa 
Pensando en tu amor, 
El alma se anima , 
Con nuevo valor. 
Por tí, por mi patria 
Mi reina y mi amor, 
Seré de los moros. 
Espanto .... y terror. 



Ah! . i, . . parte confiado 
Pensando en mi amor 
Que el alma consuela 
Tu nuevo valor. 
Por ti, por mi patria 
Mi. r^yna, y mi amor, 



—44— 
De dia y de noche 
Rogaré al Señor. 



{repetición á duo^^ 



HABLADO. 

Marta, Si me atreviera te ofrecería una memoria^ 

para que te sirviera de recuerdo mió. 

Aíanuel. Y que tardas en dármelo? has podido pen- 

sar que reusaria yo una prenda de tus manos? 

María, {dándole un escapulario que saca del pe- 

cho) Toma este escapulario de la virjen 
del Carmen, lo he bordado yo misma parg 
tí en mis noches de desvelo. 

Torihio. Y yo que cr^ia Bestia de mi. 

Manuel, (^besándolo) Oh! prenda que nunca aban- 

donaré! tu sentirás los latidos de mi cora- 
zón, ¡oh virgen, tu serás mi amparo con- 
tra esa infiel morisma! gracias Maria^ ¿co- 
mo pagarte esa fineza? 

María. Con tu afecto. 

Manuel, Ofrezco traerte un esclava mora, para que 

te sirva de rodillas. 

Torihio. Y otra p§ni mi; Ay ! (al decir esto, dá 

con la cabeza en la tabla y tira unos platos, 

María. Que ruido! 

Manuel Que es eso? 

Toribio. (Me luci) 

Manuel. Será algún gato? 

María, Si yo cerré el armario! 

Manuel Entonces el gato lo ha habierto! haber 

alumbra, con mi sable le cortaremos laa 
uñas. 

Toribio. (Estoy aviado) 

María. No — . yo con la escoba 

Manuel Déjame, abre tu yo le ensarto. 



-.4I>_ 
Torihio. (gritando) Misericordia? 
Manuel. Calle, es un gato que habla!'! 
MgHa^ Toribioü el goloso! 

ESCENA XI. 



BICHOS DON VENANCIO EN LO ALTO CON LTTZ. 



2>. Venancio. 
María. 
Manuel. 
Torihio. 
D. Venancio. 

María. 

Manuelt 

7 oribio, 

JD. Venancio, 

Maria. 

Torihio. 

ManueL 



D. Venancio. 

Manuel, 

Maria, 

D. Venancio, 



Manuel. 



Torihio. 

Manuel. 

Maria. 

Toruno, 

Marniel, 



Que ruido es ese? 

El amo. 1 ., ^. . 

Mi tio, ; ^"^ ^'^ ttemjpo.) 

Solo me faltaba esto! 

{bajando) No os habéis acostado? que fué 

ese ruido, á estas horas? 

M gato que tiro los platos. 

i^.tio, un gato 

Por Dios, callaos? (bajo á Manuel.) 

Un gato que? 

Olvidé cerrar el arnuirio. y .... 

Bendita! 

No señor, no lo olvido! Es un gato do 

veinte unas, que parece tiene el vicio de 
golosear la despensa. 

Ya adivino Toribio? 

Si señor! i . . . . 

No señor! / {aun tiempo,) 

Es inútil que le defiendas Maria, ya* yo sé 
sus mañas, pues tiene el vicio de limpiar- 
me el vino de la vinajera. 
¿Qué me dice usté? pues en castigo de su 
falta voy á cortarle las orejas. 
Como me toques, canto de plano, 
Pues para que no cantes te daré de corte! 
Silencio. . . . (bajo a el.) 
No quiero, que me toque! 
Ola; me amenazas? 
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D, Venancio, Y que has oido? 
Manuel. Nada tio, majaderías suyas. 

Torihio. Majaderías? do señor, que han estad-c^pe- 

lando la pava con María toda la noche. 

2>. Venancio. María! s Manuel! 

Blaria. Soplón. 

Maria^ Ahora te quedastes sin naríces. {con el sa- 

ble). 

D. Venancio. Quieto IManueL (detemendole.) 
3Jarirt. Perdón fiefior (á D. Venancio.) 

T). Venancio, j Perdón? de que? es aoaso un delito el a- 
niíiT cuando esa pasión es noble y santa?í 
persíisteis que ignoraba yo vuestro fliuor 
no^ hijos miosj hace mucího tiempo que las 
preguntas^ y e! interés que Alaría decios 
tro por tí, me revelaron an afecto. 

Marta* Amado tiol í ^ , . ^ 

,, , o ^ i (en adñTnan&nmi^o.y 

J^anueL heuor. J ^ ^ 

D Venancio. Mai'ía.es huérfana, hija de un honrado la- 
brador amigo mió» que al falleeer la enech 
meado á mi íüuidado, para que hiciera yo 
su felicidad, si posible fuese y así ae lo 
ofrecí, 

Totibio. Si, hija del tío Borrego* 

2>. Venancio. Caliese usted, que nadie h dil vela, « •- 

Torihio . ^A que salgo perdiendo entodavia? 

¿), V^tiancio. Ahora bien hijos niiosí >, yo eoy ya 

muy viejo^ lo poco que poseo será para 
vosotros; solo pido al señor en mis oraeio- 
neS; que Manuel se porte eomo niilítaí va- 
liente, y cuando nuestra augusta scberana, 
cuando la patria no necesiten mas de mB 
servieiosj venid i mi lado, yo bendecirá 
vuestra unión al pie del altar, y acabaré 
mis dias ¿ vuestro Indo^ viéndoos felices, 
ea esto lo que deseai&í 
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Mstria. Oh padre mió! ) , 

Manuel Padre y señor \^^^P^es. 

D, Venancio, No á mis pies, en mis brazos; {abrazán- 
dolos,') _ ' * 
Toorihio. (enfadado,) Es el ültmo golpe I voy á ti- 
rarme del campanario! 
XX Venancio. Quieto aquí, glotoa venga V. acá cari-a- 
cpntecido, (cojiendole por la oreja,) 
iCuando se le quitará á V. ese vicio tan 
leo? como no enmiende voy á publicar su 
pecado desde ú pulpito para qu<5 todo el 
pueblo le señale con el dedo, y los chiqui- 
llos le llamen Toribio el goloso. 
Perdón. 

Y le echaré á V. á la calle! si no lo he- 
eclio ya, es porque, daria V. un disgusto 
á su anci£ü^abuela que está ya la pobre 
muy deci^l^!^ 

(medio UorStr.) No lo volveré á hacer, se- 
ñor y una vez que María ama á Manuel, 
quitóme ya la dieta, y no volveré á pecar. 
D, Venancio». Dios perdona al arrepentido, se acabó. 

Pero que ruido es ese? voces en la calle 
y ruido de guitarras.) 
Voces, (dentro) Manuel! 



Torihxo, 
2>. Venancio^ 



Torihio» 



Otro, 
Otro. 
Manuel. 



J}. Vt}/Minúiú, 
Tord>ío^ 



SarejentO^ Manuel. > , ^. _ 
Quíviene el Alba. J «^ «» '»««^- •_ 

Son mis compañeros de viaje, son los heri- 
dos del serrallo, que me llaman para regre- 
sar al campo de batalla á pelear al lado de 
n u(*s t ros 1 uí rmü rn j < . 
Tan pronto? 

Noj espera^ asómate Toribio í j diles qiio su 
ban, nos deapedlremníí juntos. 
(á la vfniftna.^ Eh! buena jontc, díco el 
fir. Cura que arriba too el mundoj por ahí 
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por la derecha, el portal grande! . yoj 

á abrir hsase fondo) 

Manueí, ¿Estas tristes Maria? 

Marta. ^fiento, que se me aflije el corazón! 

D. Venando: Nada, nada ya sabes que Manuel te 

será fiel, que esta^ al lado de un padre. 
Esa lucha acabará pronto, pues Dios no 
puede permitir que esos infieles sigan en 
su tenaz resistencia.. Ellos se rendirán! 

ESCEJNA ULTIMA. 



Dichos. Torihio y Coro de soldados de distintas ar- 
mas por el fondo, al salir se detienen en la puerta del 
fondo y quitándose el gorro ó el ros con respeto y D. 
nancio corre á animarles. 



Ve- 



Torihio. 

D. Venancio. 



Todos. 
D. Venancio, 



Acá estamofl iíAoA. 

Adelante mucbaéhos, no bay qi^e detener- 
se, mi casa está abierta para todos los es 
pañoles leales. 
Viva! ... . («in gritar, 



Oye María toma esa llave y sube (le 



í„ 



y vuelve apoco 
Venancio.) 



habla a Maria y esta sube la escalera 
con un holzon con dinero, que dá á D» 

María Si señor .(vase.) 

D. Venancio. Sargento, listos, 
Manuek Ahora nos iremos. 

D, Venancio. Si, ahora hijos míos! pero primero dejad 

que Manuel abraze á su padre, y mi abento 

os dirija dos palabra, como despedida, !si, 

mi voz! la voz de un anciano, que en su 

juvenil edad empuño también hs armas y 

se batid con los enemigos de la patria. E- 

sas heridas que acabáis de cicatrizar son o- 

tras tantas hojas del laurel inmarcesible que 



adornará vuestras frentes! esa sangre que 
habéis derramada servirá de alimento^ de 
jugo para que florezca y estienda mas sus 
ramas el árbol del honor español! la lucha 
que nuestra patria á emprendido contra 
esas hordas de salvajes! no es lucha^ es una 
guerra santa» guerra quo Dios proteje, por 
combatir contra los que mancharon nuestro 
emblema, y contra los enemigos del sagra- 
do estandarte de la cruz. Constancia y va- 
lor hijos mios, tomad ejemplo del héroe 
que os guia en el campo de batalla, nuestra 
Reina y nuestra Patria, os llaman sus de^ 
fensores, la europa entera os admira! no 
os arredro la furia del huracán, ni la salva- 
je mullí tud de vuestros enemigos, Dios es 
grande, y él abrirá paso á sus ejércitos por 
esas rejiones desconocidas! como apartó la^ 
aguas del mar rojo para saltar al pueblo de 
'Israel del furor de Faraón. El os conducirá 
de triunfo en triunfo al templo de la in- 
mortalidad. Españólesela europa entera os 
á visto vencer en cien combates, y el estan- 
darte que arrolló las huestes agarenas en 
Lepante y en Oran, se plantara triunfante 
en los muros de Tetuan y de Tanjer. Glo- 
ria á los valientes heridos del Serrallo, re- 
cibid mi bendición, | viva españa, viva Isa- 

• bel Segunda y el ejercito español! 

Todos, [Viva! ¡¡viva!! ¡¡¡viva!!! {María sale.) 

D. Venancio, Ahora hijos mios, tomad mis ahorros para 
vuestro viaje!. María repárteles vino del me- 
jor. 

D, Venancio, (^Reparte dinero que reusan, Toribio y Ma- 
na reparten vino.^ 

Soldados remando d dinero. Gracias. 





Otro, 
Manuel. 
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Se agradece. 

No señor afnadí) tio, nada nos falta, dine- 
ro nos sobra, venga un abrazo, y á brin- 



Manuel, 



María. 



D. 



Otro adiós, amado* tio 
El clarín llama al combate, 
Dame los brazos María! 
De entusiasmo el pecho late. 

Por 1^ patria y por la reina 
Ve Manuel á combatir, 
Que aquí te espera amorosa 
Quien por ti sabrá morir. 

Vmancio. La lucha es noble y gloriosa 
España triunfará, 
Y al retornar victoriosos, 
La patria os bendecirá. 

ToHhioi Aunque no naci valiente! 

Lo confieso á mi pesar 
Tentado estoy por marcharme 
Con los moros á pelear. 

Gorogemral La lid nos llama al combate! 
Suene la trompa guerrera! 
y acate esa turba fiera, 
nuestro honor puro cual sol 
Corra á torrentes la sangre', 
De la morisma iracunda! 
y viva Isabel Segunda, 
Y el ejército español. 

FIN. 
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